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Avenauta recupera en una edición bilingüe e 
ilustrada los primeros relatos breves de Franz Kafka

1912 fue un año crucial en la vida del escritor checo 
Franz Kafka (Praga, Imperio austrohúngaro; 1883 - 
Kierling, Austria; 1924), ya que no sólo fue un período 
de inspiración y fertilidad creativa que iniciaría con 
la publicación de su primer libro de relatos breve 
titulado “Contemplación” (Betrachtung), si no que 
también conocería a Felice Bauer y concebiría obras 
fundamentales como “La condena” o “La metamorfosis”. 

A los primeros pasos narrativos de uno de los escritores 
fundamentales del siglo XX, autor de tres novelas, un 
extenso diario y una abundante correspodencia, nos 
remite la recuperación de “Contemplación” que ha 
llevado a cabo la editorial Avenauta, a través de una 
hermosa edición de estos dieciocho relatos breves, 
escritos en primera persona y de tono poético o 
filosófico, actualizándolos con las ilustraciones del 
artista sevillano Guridi. 
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Traducidos por Paula Sánchez de Muniain y con 
prólogo del profesor de Teoría de la Literatura 
y Literatura Comparada, Juan Frau, estas 
miniaturas “permiten reconocer con claridad 
el estilo de Kafka y varios elementos del mundo 
kafkiano: la perplejidad, la incertidumbre, la 
tensión entre el individuo y la familia o los 
problemas de comunicación, entre otros, y todo 
ello visto, con frecuencia, desde la perspectiva de 
un observador impasible que trata de comprender 
la realidad sin conseguirlo nunca del todo.”

Así, en esta edición bilingüe, podemos encontrar 
desde una inusual alegría de los juegos infantiles 
(“Niños en el campo”), hasta la soledad (“La 
desgracia de un soltero”), el paso inexorable 
del tiempo (“Vestidos”), otros textos de índole 
filosófica (“El deseo de ser un indio americano” 
o “Los árboles”) hasta relatos de tintes más 
fantásticos, como “Infelicidad”. 

A lo largo del verano de 1912, Frank Kafka recopiló con esmero estos textos que constaban 
como entradas en su diario o que habían sido publicados en revistas como Hyperion o 
Bohemia en años anteriores; un período lleno de dudas sobre su capacidad para revisar, 
ordenar y presentar de forma unitaria la que sería su primera obra y en la que contó con 
la inestimable ayuda de su amigo Max Brod.

Finalmente, la edición vio la luz a finales de 1912, con una tirada de 800 copias, realizando 
también su primera lectura pública. 

En su correspodencia con Felice Bauer, Franz Kafka definió estos relatos como “recuerdos 
de tiempos lejanos e infelices”, ya que se encontraba inmerso en la redaccción de nuevos 
textos, teniendo ya plena conciencia de su condición de escritor. 

Cuando ha pasado más de un siglo desde su escritura, la lectura de estos relatos permite 
experimentar aquello que el mismo escritor dejó dicho para la posteridad: “La verdad 
interna de un relato no se deja determinar nunca, sino que debe ser aceptada o negada 
una y otra vez, de manera renovada, por cada uno de los lectores u oyentes.”


